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Revista 
de Revistas 
CLlNICA V ANALlSIS GRUPAL 
Subtitulada «Revista de Psicoterapia y Psicología Social y Aplicada» aparece con carácter bi­
mensual en diciembre de 1976, con una tirada de 3.000 ejemplares! que luego subiría a 4.000 en el 
numero 7 (noviembre-diciembre 1977). 
En el editorial del primer número, la revista define lo que pretende ser su Ii'nea y su lugar en el 
impreciso terreno de la psicología, psiquiatría, psicoanálisis, etc. 
Como declaración de principios, se manifiesta con una voluntad integradora desde lo social, 
de todas las ciencias que puedan concurrir en el hecho socio-psíquico. Se declara en contra del 
pretendido cientifismo «somos opuestos a la publicación científica proteiforme, que con la excu­
sa de ser técnica, huye de definirse en su contexto social» y junto con estas declaraciones algu­
nas promesas sobre lo que piensan publicar: «Aparecerán trabajos considerados internacional­
mente como fundamentales, junto con otros, que ptobablemente no tendrían cabida al lado de 
ellos, por proceder de autores mucho menos conocidos. El lugar común habrá que buscarlo en la 
ideología básica de procedencia». Esa ideología básica de procedencia debe ser a la que se refiere 
con la intención de «trabajar desde un ángulo muy concreto que rompe con los conceptos tradi­
cionales tanto en la psiquiatría como en psicología denominados salud mental, curación, integra­
ción, para sustituirlos por encuadres históricos bien definidos según los momentos, los países, 
etcétera». Yen otro orden de cosas «una ideología definida en las coordenadas del Materialismo 
Histórico». 
Hasta aquí los principios. A lo largo de estos seis años ha habido ciertas modificaciones en su 
línea editorial. 
La revista se estructura en varias secciones fijas: una de artículos teóricos, a veces teóricos­
clínicos; otras denominados Conceptos básicos, Revista de Revistas, Bibliografías necesarias, li­
bros para re-pensar y Noticias. 
En cuanto a la forma ha presentado, aparte de un formato conocido, un cierto aspecto 
contracultural-participativo con ciertos espacios en blanco «para tomar notas». 
En cuanto al contenido, por la frecuencia, hemos de destacar las series de «dossiers» que con 
cierta periodicidad y divididos en primera parte, segunda parte, etc., han sacado sobre diversos 
temas tales como: Psicología y Tortura (n. o 7), Salud Mental y Derechos (n. o 10,20 Y21), La Psi­
cología Soviética: Aspectos Teóricos y Metodológicos (n. o 20) entre otros. 
Otra de sus constantes temáticas, a lo largo de prácticamente los 32 números que lleva publi­
cados es la que podríamos llamar psicología vincular. En el n. 04, Hernán Kesselman inicia, con el 
artículo Psicopatología Vincular, lo que será una larga serie de artículos sobre este tema: Psico­
patología vincular: Las Psicopatías 1. a parte, Revisión histórica y consideraciones preliminares, 
de Nicolás Caparrós, en el n. o 9; Concepciones sobre lo normal y lo patológico en la concepción 
dialéctica vincular, de Eduardo Paolini, en el n. o 13; El análisis en la metodología vincular, de Su­
sana López, en el n. o 14; Psicodiagnóstico vincular (parte general de Alejandro Avila Espada, en 
el.n. o 16). La enumeración podría continuar; sin embargo, sirvan estos ejemplos como orienta­
ción a los posibles lectores interesados. 
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No obstante, la revista lo toca todo, o casi todo, en cierto sentido: feminismo, psicoanalismo, 
lacanismo, sobre grupos, sobre parejas, sobre instituciones, sobre psicosis, sobre reformas insti­
tucionales, sobre experiencias concretas, sobre marginados, etc. 
Pudiera parecer que la diversidad le resta, quizá, cierta coherencia o tal vez podríamos decir 
que es esta diversidad quien le confiere continuidad y coherencia. En cualquier caso parece con­
vertir la revista en «magazine» de un cierto sector psicológico-psiquiátrico. Sin subestimar nume­
rosos aportes que la revista hace durante estos años a través de lo publicado, sí echamos de me­
nos, quizá, una mayor profundización en algunos aspectos, lo que supondría para la revista una 
elección y tal vez cambiar de público. 
Además de haber mencionado los temas tratados en los «dossiers» publicados en la revista 
por el interés específico que pudiera tener, he de reseñar la aparición de un cierto número de ar­
tículos que tienen que ver con la asistencia psiquiátrica y la psiquiatría comunitaria, desde una 
perspectiva alternativa. Por citar alguno de ellos: La teoría en la alternativa psiquiátrica, de M. 
González de Chávez; Conflictos Psiquiátricos en la última década española, de C. Sáez Buena­
ventura; La psiquiatría y sus cometidos prácticos hasta hoy, de G. Jesús y algún otro, debido al 
total de números publicados, se hace imposible una reseña más exahustiva y ésta pretende úni­
camente dar una pequeña visión de conjunto. 
Para terminar, comentaré que la revista, en su último número (n. o 32), se convierte de bimen­
sual en trimestral bajando, por tanto, el número de ejemplares al año que pasa a cuatro números 
anuales y sube el precio del ejemplar a 400 pesetas. 
Los cambios no son sólo de orden formal, parecen proponerse un giro en la publicación para 
tratar con preferencia e impulsar «la publicación de trabajos por parte de los profesionales de la 
salud mental en nuestro país, así como la política de traducciones de trabajos en este área en 
otros países»... Por eso, el n. o 32 contiene un «dossier» sobre asistencia pública en Salud Mental 
y otro en esta línea, pero más específico: Claves para la adolescencia. Aparte del interés de los 
«dossiers», de lo que no nos cabe ninguna duda es de su oportunidad. 
CLlNICAL NEUROPHARMACOLOGY
 
Vol. &. 1983. Edita Raven Press. Nueva York
 
Bajo los auspicios de H. L. Klawans, profesor de Neurología de la Universidad de Chicago, 
nace en 1976 una serie de monografías con el título de Clinical Neuropharmacology. Durante los 
cuatro primeros años (1976-79) aparece en forma de libro, ya partir de 1982, el quinto volumen se 
edita como revista trimestral. Es pues, ésta, una revista recién nacida. 
La pretensión fundamental de esta colección consiste en cubrir la farmacología del sistema 
nervioso considerado éste en su más amplio sentido. La neurofarmacología es así concebida co­
mo el estudio de los efectos de los fármacos sobre el sistema nervioso entendido como una uni­
dad funcional, por lo que se abordan temas farmacológicos tanto neurológicos como psiquiátri­
cos. Si el objeto del estudio, el sistema nervioso, es considerado en un sentido tan amplio, tam­
bién la ciencia que lo estudia, la farmacología, es asumida en profundidad. Así, se analizan pro­
blemas terapéuticos, de farmacología básica, experimenté)1 e, incluso, se estudian los mecanis­
mos bioquímicos o fisiopatológicos de las enfermedades del sistema nervioso que pueden tener 
un interés farmacológico. ' 
Casi la totalidad de los trabajos publicados hasta la actualidad son revisiones en profundidad 
de un tema analizado con una extensa bibliografía. La transformación de la colección en revista 
no ha variado el estilo de los trabajos. El panel de los autores de estas revisiones es mayoritaria­
mente norteamericano en los primeros volúmenes. A partir del volumen quinto (al aparecer como 
revista) ha habido una mayor diversificación de aquéllos, aunque existe un claro predominio de 
anglosajones. Klawans y sus colaboradores y Calne han realizado numerosos trabajos. 
Los temas aparecidos hasta la fecha versan sobre aspectos farmacológicos de enfermedades 
puramente neurológicas con mayor frecuencia que sobre padecimientos estrictamente psiquiátri­
cos (la proporción es de cuatro-cinco a uno). No obstante, muchos artículos se han ocupado de 
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la temática farmacológica de esa difícil zona de demarcación entre la neurología y la psiquiatría. 
Como ejemplo sirvan los títulos siguientes: «Anticomiciales y dolor», «Farmacología de la disfun­
ción cerebral mínima», «Farmacoterapia del sistema nervioso senil» y otros semejantes. Además 
se han abordado temas tales como: «Sistema nervioso y metales pensados» o «Farmacología del 
GABA», que tienen interés para todos los estudiosos de las neurociencias. 
La problemática neurológica a la que se le ha dedicado un mayor número de artículos ha sido 
la de los trastornos del movimiento -que ha sido el gran «boom» neurológico de las dos últimas 
décadas- ya la farmacoterapia de las epilepsias. La farmacología del temblor, parkinsonismo, 
terapia con L-Dopa y sus complicaciones, y farmacología de la distonía, ha", recibido varios estu­
dios. Diversos aspectos del tratamiento de las epilepsias, de los anticomiciales yel mecanismo de 
acción de éstos han sido, asimismo, analizados. La miscelánea de temas neurológicos es amplia 
y abarca desde la espasticidad a la jaqueca. 
Las más importantes revisiones de interés para el psiquiatra han sido temas de carácter muy 
general. Ejemplos: «Farmacología de la esquizofrenia» (vol. 1), «Farmacología de los trastornos 
de la afectividad» (vol. 2). Al papel de las determinaciones séricas de neurolépticos, antidepresi­
vos y otros fármacos psicoactivos en su eficacia terapéutica se le han dedicado artículos en el vo­
lumen 3. Asimismo, se han debatido problemas teóricos en el terreno de las psicosis como el mo­
delo de psicosis «cocaine-kindling». 
En suma, la revista ha cumplido, hasta el momento, el objetivo, propuesto en su inicio, de 
analizar la neurofarmacología del sistema nervioso en el sentido más amplio. El modo de realizar­
lo ha sido mediante revisiones monográficas de temas muy generales y de indudable interés prác­
tico o teórico. Y aunque ha existido un predominio de temas terapéuticos, no han faltado artícu­
los que glosaran aspectos teóricos, de farmacología experimental, o de fisiopatología de las en­
fermedades del sistema nervioso con interés farmacológico. 
Cr~o que esta colección hasta la fecha es valiosa. Además la originalidad de su planteamiento 
y el modo de realizarlo la hace prácticamente única en el mercado neuropsicofarmacológico. Lo 
realizado y el crédito que merece su equipo editorial la hacen aconsejable. Es de lamentar que, 
sin embargo, no figure en ninguna biblioteca hospitalaria de Madrid, pues el precio, si bien no es 
muy alto (unos sesenta dólares/año), resulta oneroso para el bolsillo particular. 
F. BERMEJO P. 
CONFRONTACIONES PSIQUIATRICAS 
N. o 17 - Las obsesiones (Parte 1) - Rhone Poulenc Farma, SAE 
El intento de acercarse al tema de las obsesiones obliga, casi sin poder salir de ello, a estructu­
rar los hechos en un deseo de totalización que cumpla con, al menos, uno de los rasgos obsesi­
vos: la perfección. Vano intento que el obsesivo reconocerá cuando una y otra vez se enfrente, 
en una repetición sin fin, a un deseo que no alcanza. 
En la primera parte de este número, que la revista dedica al tema de las obsesiones, este in­
tento no se persigue como se anuncia en uno de los artículos. No obstante, se sigue como un de­
terminado orden que facilita la lectura como si se tratase de un texto de introducción al tema. 
Pelicier, conocido entre nosotros por su breve historia de la psiquiatría abre interrogantes so­
bre aspectos (el rito, el tiempo, el espacio) de la neurosis obsesiva que se irán recogiendo luego 
en los diversos artículos que le continúan. El objeto totalitario -el pensamiento- del obsesivo 
se apodera del sujeto, lo aprisiona: ya no es la persona la que colecciona, la que piensa ... es la 
colección, el pensamiento, el alcohol ... lo que hace vivir al sujeto. La dicotomía, pensamiento­
acción, se inclina del lado del primero. El artículo termina en un bonito texto de T. Ribot sobre la 
voluntad y la actividad razonadora. 
En otro orden de cosas, es claro que nadie puede negar la influencia de Freud sobre dos te­
mas básicos de la Psiquiatría, uno de ellos la histeria, el otro las obsesiones (cuando se escribe es­
ta referencia, llega a mis manos un número monográfico, el 10, de la revista «Imago» -psico­
analítica- sobre el mismo tema). Con ese pretexto, Girard toma como jalón a Freud y expone los 
debates nosográficos y psicopatológicos que enfrentaron a distintos autores, a partir de la discu­
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sión de las monomanías de Esquirol Baillarger, Morselli, Pinel, Cullen, Griesinger, Magnan... cir­
culan por el texto, haciendo especial mención de Falret. Dedica una extensión casi inusitada a Ja­
net y la psicastenia, calcada en su época del modelo psicopatológico de la histeria. A través de re­
tazos de su obra es fácil comprobar cómo su técnica reeducativa -en el tratamiento de este 
síndrome- se asemejaba, en cierta medida, a las actuales técnicas comportamentales. 
Pujol y Savy, después del anterior recuerdo histórico, recogen la clínica de las obsesiones, y 
la definen a partir de su etimología. Uno a uno van desfilando los distintos síntomas, la estructura 
de su personalidad que funda la noción de carácter, el diagnóstico diferencial con otros cuadros 
(delirio, fobia, psicosis y estados límite) y su evolución. Bouvet es el autor escogido para repasar 
distintos aspectos psicosomáticos de esta enfermedad (las pulsiones, las defensas, la relación de 
objeto, el erotismo anal, la ambivalencia, la agresividad, el aislamiento, la anulación ... ). Green, 
por su parte, participa de una visión más economicista y metapsicológica. 
Si en el artículo precedente era la clínica del adulto la que se ponía en juego, ahora le toca el 
turno al niño. G. Diatkine se detiene con especial cuidado en el entorno familiar que puede modi­
ficar la presentación del cuadro obsesivo en el niño y plantea lo que me parece una cuestión cen­
tral en cualquier abordaje de las neurosis obsesivas infantiles: ¿Existen o no las obsesiones como 
tales en los niños? Establece las discrepancias y aprovechamientos de las nociones de A. Freud y 
M. Klein sobre este asunto, criticándoles y aportando su propia idea sobre los hechos en el senti­
do de que para definir la neurosis obsesiva en el niño deben existir los característicos síntomas 
«centrales», pero que, además, interfieran en gran escala el funcionamiento general del niño. De 
M.	 Klein recoge, sobre todo, su idea acerca de la interpretación de la duda y de la regresión. 
Una historia clínica de síntomas funcionales que se repiten una y otra vez sirven de presenta­
ción para intentar cercar la patología del carácter en el obsesivo (Tawil y otros). La situación sin­
tomática del enfermo se repite en la relación médico-paciente y el primero difícilmente escapa a la 
repetición que le plantea el segundo. A partir de otro caso clínico se apunta, desde el lado noso­
gráfico y psicoanalítico, la relación entre obsesión y carácter, tema importante, ya que el desarro­
llo de éste último está íntimamente intrincado en la neurosis obsesiva. Se recurre a O. Kenrberg, 
quien en su libro «La teoría de las relaciones objetales y el psicoanálisis clínico» propone una cla­
sificación de la patología del carácter estableciendo criterios psicoanalíticos para ordenar diag­
nósticos diferenciales según los grados de severidad de esa patología. Recurre a una clasificación 
descriptiva pero también a un análisis metapsicológico y establece subgrupos de la patología del 
carácter según su gravedad. Por último, considera un avance la tan en boga clasificación noso­
gráfica de la DSM. 
Si bien los artículos anteriores son claves y repeticiones que servirían para una buena intro­
ducción al tema que nos ocupa, los dos últimos: «La inquietud del obsesivo: cuerpo propio y 
cuerpo social» (Ebtinger y Patris) y «Obsesiones, ritos y fetiches» (Cain), son los que más incitan 
a la reflexión. En este último -creo que la idea es válida para los dos- se parte de la hipótesis de 
cómo el tiempo ha sido visto como un asunto de filósofos (no de psicoanalistas), y ello ha impe­
dido, por seguir el planteamiento de Freud que consideraba filosofar como una defensa contra 
las pulsiones, abordar este y otros temas, que aparentemente tienen que ver más con la metafísi­
ca que con la teoría de la cura, el funcionamiento de las defensas del yo y del mismo incons­
ciente. 
Después de esta salvedad, y partiendo de la hipótesis, comprobada en la clínica psicoanalíti­
ca, de la articulación entre el objeto del rito y el objeto del fetiche, se aborda la Repetición como 
lugar común entre la actividad de estos dos objetos. Grunberger, con su referencia a la regresión 
y al narcisismo, sitúa a la analidad como eje del fetichismo, y los autores se adhieren a tal hipóte­
sis, estableciendo la relación entre el fetichismo y el narcisismo, tema tan querido al autor antes 
nombrado. La música sirve como nuevo modelo, a través del ritmo que aisla un segmento de 
tiempo, de la tan traída y llevada repetición, para al final ver la relación entre la ley y la transgre­
sión en la actividad fetichista. 
Ebtinger y Patris, como ya señalé antes, abordan la relación entre lo social y el sufrimiento del 
obsesivo. La referencia es continua a la relación entre histeria y neurosis obsesiva como estructu­
ras que se imbrincan en una y otra enfermedad, no estando claro dónde situar tal estructura, ¿del 
lado del sujeto o del lado del síntoma? A partir del caso Víctor, donde se articulan los dos polos 
del título, «cuerpo social y cuerpo propio», los autores, aún «en detrimento de una descripción 
de los aspectos propiamente dinámicos de una cura», se explayan sin afán de totalización, en as­
pectos parciales de la neurosis obsesiva (el cuerpo, el poder, la imagen del padre, la angustia de 
muerte, la madre, las ideas obsesivas, lo absurdo, la ética, el tiempo, el mito, la sexualidad ... ). 
Concluyen relacionando la misma idea expuesta al principio por Pelicier, del universo psicoló­
gico del obsesivo, atrapado en un pensamiento cuya pseudo-lógica está próxima a veces a la de 
105 delirios sistematizados y apoyando sus ideas de por qué han intentado relacionar el orden so­
cial y la problemática del cuerpo del obsesivo. 
Como comentaba con un compañero, la lectura de este último texto, resulta sustanciosa, pe­
ro 105 franceses muchas veces son maestros en añadir hojas y hojas a un tema que podría haber 
sido expuesto en unas cuartillas. 
José Jaime MELENDO 
REVISTAS RECIBIDAS 
«Infancia y Aprendizaje». N. o 17, 18, 19 y 20.
 
«Colaboración». Movimiento Cooperativo de la Escuela Popular. N. o 36 y 37.
 
«Papeles del Colegio». Revista del Colegio Oficial de Psicólogos. N. o 7.
 
«Inter Nos». Boletín de Psiquiatría Pública Gallega. N. o 1.
 
«Boletín del CEPYP». N. o O.
 
«Psiquis». N. o 3, 4, 5 y 6.
 
«Droga Alcohol». Enero 1983.
 
«Revista de Psicoterapia y Psicosomática». "'. o 4 y 5.
 
«Forum Médico». Enero 1983.
 
«Investigaciones psicológicas». Vol. 1. N. o O. Diciembre 1982.
 
NOTA. - De las reseñas no firmadas son responsables Alberto Fernández Liria y Ana Isabel Romero, 
coordinadores de la sección «Revista de Revistas». 
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